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Editorial

Mientras la inflación continúa 
reduciendo el poder adquisitivo del 
salario, las luchas obreras crecen y se 
extienden aún durante las fiestas de fin 
de año y las vacaciones. Innumerables 
establecimientos y fábricas, incluso 
gremios enteros presionados por 
las bases, consiguieron adelantos y 
bonificaciones para diciembre y los 
primeros meses del 2011. 

Las patronales y los dirigentes 
sindicales, acostumbrados a iniciar 
las discusiones paritarias en marzo, se 
vieron obligados a sentarse a negociar 
apurados por la ola de reclamos y 
medidas de fuerza impulsadas por la 
bronca frente al aumento de precios 
de la canasta familiar.  Miles de 
trabajadores impusieron la reapertura 
de las paritarias, obteniendo 
aumentos varios meses antes de la 
fecha pautada para el inicio de las 
negociaciones colectivas. 

Diciembre y enero fueron meses 
calientes de conflictividad laboral. 
Los petroleros rompieron el techo 
salarial acordado entre el gobierno, 
los empresarios y los dirigentes 
sindicales a fin de año, los aceiteros 
impusieron mediante huelgas y 
piquetes un básico de $5000.- 
y los trabajadores de la fruta y 
empacadores de Río Negro lograron 
un 30 % de aumento, entre algunos 
ejemplos. 

En pleno enero la CGT San Lorenzo, 
cuyo secretario general responde 

a Moyano y está enfrentado al 
dirigente de los aceiteros enrolado en 
la CGT Azul y Blanca de Barrionuevo, 
mantuvo una huelga general de 15 
días con bloqueos en los puertos de 
Rosario, exigiendo $5000.- de básico 
para los trabajadores de todos los 
gremios.  

La presión de las bases y las peleas 
entre los desprestigiados burócratas, 
que empujan conflictos para 
disputarse afiliados, terminó con el 
principal aliado sindical del gobierno 
-Hugo Moyano- pateando el tablero 
del techo salarial.

Leña al fuego de la crisis

La reacción del gobierno para 
poner en caja a Moyano echó más 
leña al fuego. La presidenta, a 
diferencia de lo que ocurrió con 
otros bloqueos encabezado por el 
gremio de camioneros, luego de 
exigir “responsabilidad” y que las 
protestas se hagan en las veredas 
para no interrumpir el trafico, ordenó 
la conciliación obligatoria para la 
CGT San Lorenzo. Pero a pocos días 
de hacerlo desde los sectores de la 
justicia más ligados al kirchnerismo 
avanzó con una jugada mucho más 
dura.

El juez kirchnerista Oyarbide 
procesó y encarceló durante algunas 
horas al Momo Venegas, un pez 
gordo de las 62 Organizaciones 
Peronistas, ladero de Duhalde y uno 

de los involucrados en la “mafia de 
los medicamentos”. Esta movida no 
formó parte de uno de los tantos 
ataques al duhaldismo: ¡Fue un tiro 
por elevación al mismísimo Moyano, 
uno de los burócratas que está 
siendo investigado por los remedios 
truchos! 

Sin embargo la detención de 
Venegas, dirigida a disciplinar a 
Moyano y a todos los sindicalistas 
peronistas, tuvo el efecto contrario, ya 
que toda la mafia sindical justicialista 
cerró filas haciendo causa común 
con el Momo Venegas. ¡Ninguno de 
estos personajes tiene más ideología 
que la defensa irreductible de sus 
prebendas! 

Un año de elecciones, crisis y luchas

Mientras todo esto sucede la 
rebelión obrera y popular avanza 
por todo el mundo, acechando como 
un fantasma a los gobiernos cipayos 
que todavía siguen en pie, como el 
de Cristina Kirchner. 

La insurrección de Egipto, los 
estallidos contra la carestía y tarifazos 
en Bolivia y Chile o las luchas obreras 
de Europa forman parte del mismo 
proceso que involucra a nuestra clase 
trabajadora, que debe aprovechar 
este momento de enfrentamientos 
y crisis entre los de los de arriba 
para profundizar y perfeccionar sus 
luchas. 

Los trabajadores tercerizados del 
ferrocarril Roca acaban de conquistar 

el ingreso a planta permanente de la 
mayoría, un triunfo que se suma a una 
larga seguidilla de triunfos obreros y 
populares que están golpeando duro 
al plan de ajuste y saque que tratan de 
imponer Cristina, los monopolios y la 
burocracia sindical.

¡La sangre de Mariano Ferreyra no fue 
derramada en vano! Es el ejemplo y la 
bandera que tomaron los compañeros del 
Roca y decenas de miles de trabajadores 
que luchan por salarios, trabajo digno 
y el mejoramiento de las condiciones 
laborales a lo largo y a lo ancho del  
país. Miles que ya le han perdido el 
miedo a la policía y a las patotas.

En este marco y frente al descrédito 
de la burocracia sindical y los dirigentes 
políticos tradicionales -oficialistas 
y opositores- la izquierda debería 
“recoger el guante” y unirse, de manera 
de jugarse a convertirse en el portavoz 
y la conducción de la resistencia obrera 
y popular, aprovechando para eso las 
próximas elecciones presidenciales.

Los comicios burgueses no son el 
mejor terreno para la izquierda y la 
clase obrera, ya que allí se hacen fuertes 
los candidatos de los millonarios, los 
únicos que están en condiciones de 
pagar los espacios televisivos y que 
además cuentan con el manejo de los 
medios de difusión. 

Sin embargo constituyen una gran 
oportunidad para pelear la conciencia 
de millones, mostrándoles la necesidad 
de la salida socialista, la única posible 
frente al caos y la crisis en que se 
encuentra el sistema capitalista. 

Para eso es necesario poner en pie 
un frente que aglutine, con amplitud y 
sin sectarismos, a todos los partidos y 
personalidades de izquierda y sectores 
combativos, con un programa obrero 
y socialista que plantee el no pago de 

la deuda externa, la renacionalización 
de las empresas privatizadas y la 
expropiación de los monopolios que 
saquean el país, etc.

Este frente tendría que estar 
encabezado por los dirigentes obreros más 
representativos, como el Poke Hermosilla 
de la comisión interna de Kraft, Godoy 
y López de Zanón, José Tejeda y Víctor 
Grossi del SITRAIC, Néstor Segovia y 
Beto Pianelli del Subte, José Magallanes 
del Suteba Escobar, el “Pollo” Sobrero del 
ferrocarril Sarmiento, Gustavo Lerer del 
Garrahan, Norberto Señor de ATE sur, 
Nestor Pitrola, los delegados de FATE, 
etc.

Sin dejar de construir cada uno de 
los partidos a los que pertenecemos, 
los dirigentes del PO, el MST, PCR, 
PTS, Frente Popular Darío Santillán, el 
nuevo MAS, Izquierda Socialista, etc., 
tendrían que ponerse de acuerdo para 
poner sus respectivas legalidades y 
aparatos políticos a disposición de las 
comisiones internas y los sindicalistas 
combativos.

De esa manera ayudarían muchísimo 
a que avance la nueva dirección 
política y sindical que necesita la clase 
obrera, que tiene en sus manos la 
tarea más importante de todas, la que 
no se resolverá por intermedio de las 
elecciones: la unificación de las luchas 
mediante la Huelga General para acabar 
con el Plan de Ajuste del gobierno e 
imponer un gobierno obrero y popular.

Por último, aunque no menos 
importante, la unidad de la izquierda 
serviría para enfrentar la política de 
proscripción del gobierno, que con 
la nueva ley electoral prácticamente 
liquidará toda posibilidad de 
participación a los partidos chicos. 
Un frente que tendría posibilidades de 
sortear esos escollos, apareciendo con 
fuerza frente a los candidatos de la 
burguesía 

Elecciones de Octubre

Por un Frente de Izquierda 
encabezado por dirigentes obreros 

¡Ningún techo salarial!
Hay que luchar por $5000.- 
de básico para todos

El año electoral, que se inicia con 
el marco de la revolución árabe 
y la ruptura del techo salarial, 
acrecentará las disputas entre 
sectores patronales y burocráticos 
por el reparto del pedazo de una 
torta que cada vez se achica más 
debido a la rapiña imperialista y a 
la propia crisis internacional. 

Ejemplo de esto es la guerra por 
una parte de los ingresos de las 
exportaciones agropecuarias y la 
recaudación impositiva, que llevó 
a la división de los empresarios de 
la UIA en oficialistas y opositores y 
a la ruptura la Mesa de Enlace del 
campo. 

Este contexto es cada vez más 
favorable para extender e intensificar 
la resistencia, organizando huelgas 
y conflictos para defender el poder 
adquisitivo, las conquistas laborales 
y los puestos de trabajo. Tenemos 
que aprovechar las actuales 
circunstancias para exigir e imponer 
asambleas para salir a la lucha y 
jugarnos a su unificación. 

Hoy más que nunca existen 
condiciones excepcionales para 
impulsar asambleas, plenarios de 
delegados con mandato para exigir 
e imponer un plan de lucha por 
gremio y la huelga general por $ 
5000 de básico y cláusula gatillo 
que actualice nuestro salario de 
acuerdo a la inflación real. 
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Por María Álvarez

La burocracia sindical peronista en crisis 
terminal expulsa estertores nauseabundos. 
Están hundiéndose debido a sus traiciones y 
entregas, métodos gansteriles para permanecer 
atornillados a los sillones, fortunas y lujos que 
contrastan con la situación de los trabajadores, 
cada vez más pobres y más explotados.
Están embarrados hasta el cogote con 
la escalofriante y repugnante mafia de 
los medicamentos, por cuyo accionar 
probablemente nunca sepamos la cantidad 
de compañeros y compañeras que podrían 
seguir viviendo si hubiesen recibido un 
tratamiento adecuado. Nadie podía sospechar 
que semejante aberración podía estar 
organizada desde los mismos despachos de 
los burócratas.
Por eso la denuncia por la cual se comprobó que 
en las Obras Sociales sindicales se realizaban 
tratamientos a pacientes con enfermedades 
graves -como cáncer o sida- con remedios 
truchos, fue realizada por Graciela Ocaña, 
quien tuvo el apoyo de la embajada yanqui y 
las empresas imperialistas que se perjudicaron 
con la adulteración y robo de sus productos, 
como el laboratorio Abbot, el segundo más 

importante del mundo.
La ex - Ministra de  Salud acusó al ex 
gerenciador del PAMI Rubén Romano y a la 
empresa de Sebastián Forza por fraude con 
la venta de medicamentos a obras sociales, 
en septiembre del 2008. Un mes después, en 
agosto del 2008, aparecieron los cadáveres 
de los empresarios farmacéuticos Sebastián 
Forza, Damián Ferrón y Leopoldo Bina en un 
descampado de General Rodríguez. 
Al poco tiempo, comenzaron a develarse 
detalles de una trama de corrupción y mafia 
que se extendió hasta los Kirchner y varios 
de sus funcionarios más cercanos, como el 
Superintendente del Servicio de Salud Héctor 
Capaccioli, a cargo de los reintegros por 
tratamientos especiales a las Obras Sociales 
y el subsecretario de Control Sanitario 
bonaerense Alberto Costa. Capaccioli fue 
también el recaudador de fondos para la 
campaña de Cristina de Kirchner.
El juez Oyarbide, a cargo de la causa, encarceló 
en noviembre del 2009 a  Zanola, a su esposa 
y a varios directivos del policlínico bancario. 
También a Néstor Lorenzo, sindicado como el 
Yabrán del sistema de salud y, por 24 horas, 
a Venegas. 
Además investiga a los responsables de más 

de 80 sindicatos, entre ellos a Camioneros y 
el Sindicato de Maestranza, cuyo tesorero y 
presidente de la Obra Social fue secuestrado 
y asesinado de un tiro en la cabeza a fines de 
enero de este año. 
La justicia al servicio de los ricos y poderosos, 
que tiene entre sus exponentes al juez 
Oyarbide, el que  cerró la causa por el aumento 
del patrimonio del matrimonio presidencial, 
no impondrá ningún castigo serio a esta 
mafia, como tampoco fallará a favor de que 
se restituyan todos los bienes que se robaron 
de nuestras Obras Sociales.
La justicia que merecen las víctimas de la clase 
obrera es la cárcel para todos los involucrados. 
La única manera de lograr que vayan presos 
desde Venegas hasta Moyano pasando por 
cada uno de los burócratas, funcionarios y 
empresarios involucrados en el accionar de 
esta mafia, es la movilización y la lucha. 
Para lograrlo se necesita organizar una 
Comisión Investigadora integrada por 
luchadores y luchadoras obreras que se apoye 
en las asambleas y plenarios de los sectores 
más combativos del movimiento obrero. Esta 
Comisión tiene que investigar el patrimonio 
de los dirigentes sindicales para sacarles los 
bienes que nos robaron.  

Silvia Zapata, Delegada ATE-Sur

El gobierno pretende seguir descargando 
buena parte del plan de ajuste en los 
hombros de los estatales, quienes cobramos 
los peores salarios trabajando en las peores 
condiciones.

Hasta ahora lo pudo hacer gracias a los 
servicios de los burócratas sindicales, tanto 
los de ATE como los del resto de los gremios 
del estado, quienes entregaron todas las 
conquistas y se negaron a pelear por un 
verdadero aumento salarial. 

En ese sentido no hay grandes diferencias 
entre los oficialistas, como la gente que 
responde a Hugo Yaski, con los que posan de 
combativos, pero nunca hacen nada, como 
Miceli, Cachorro Godoy y Víctor Degenaro.

Para terminar con esta situación 
necesitamos echarlos y recuperar el sindicato 
para la lucha y la democracia sindical. Esto 

será posible si construimos una nueva 
conducción democrática y combativa.

Tenemos una buena oportunidad para 
lograrlo, aprovechando las próximas 
elecciones de ATE, poniendo en marcha una 
lista amplia de oposición.

Sin embargo, tenemos dos peligros. Uno, 
es el de aquellos que empezaron a simpatizar 
con el discurso “combativo” de Miceli, porque 
para enfrentar a Yaski posa de luchador, 
como los compañeros del MST y la CCC que 
en las elecciones de CTA integraron la lista 
Verde.

¡No hay que dejarse engañar… Miceli, 
Cachorro y Degenaro no cambiaron más que 
en las palabras! Amagan con la izquierda 
pero piden un “aumento” del 30%. ¡Una 
miseria frente a la inflación que ya nos 
reventó el sueldo! 

También existe otro riesgo. Es el de 
aquellos que siendo combativos llaman 
a unirse sólo a quienes piensan igual. A 

estos compañeros, como Gustavo Lerer del 
Garrahan, que hacen de las diferencias el 
centro del programa, les decimos que así 
no se construye una alternativa. ¡La unidad 
entre “pocos pero buenos” no sirve!

Lo que hace falta es un amplísimo frente 
o lista de todos los que estamos dispuestos 
a enfrentar a la burocracia e imponer el 
plan de lucha. Para eso tenemos que unir a 
todos los que desde ahora -sin esperar a las 
elecciones- se están dispuestos a poner en 
pie de lucha a las bases estatales.

Hay que salir juntos a impulsar reuniones 
de activistas, asambleas de base y plenarios 
de delegados en los que se vote un plan de 
lucha en serio por un aumento de $5000.- de 
básico, la defensa y recuperación de todas 
las conquistas, el pase a planta permanente, 
etc. 

Hay que acabar con ese cáncer que es la 
burocracia. ¡Para curar esa enfermedad hay 
una sola receta, la unidad!

Para recuperar ATE

Construyamos una lista antiburocrática amplia

Extracto de una nota de Irene Aragona

"Cultivamos el trigo, y ellos nos dan el maíz; 
Horneamos el pan, y nos dan el mendrugo; 
Cribamos la harina, y nos dan la cáscara; 

Pelamos la carne, y nos dan la piel. Y de esta 
forma, nos van engañando. (Antigua canción de 
esclavos negros) 

Hoy, en otro contexto socio histórico no 
alcanza con hacer visible de vez en cuando 
que en Argentina como en el mundo existen 
millones de esclavos cuyo color no interesa.

“La burguesía no conoce la sensación de 
hartazgo” dijo Marx en momentos en que el 
capitalismo tenía carácter progresivo. Dicha 
afirmación se comprueba cuando vemos las mil 
y una maneras que tienen de ganar más y más.

Al capitalismo hace mucho que le queda 
chico el desarrollo de la fuerzas productivas y 
“necesita” recurrir a formas más despiadadas 
de explotación que la llamada “relocalización” 
de  fábricas y la subcontratación permiten. 
La existencia de tercerizadas abre la puerta a 
diversas formas de servidumbre.

De vez en cuando la prensa “nos cuenta” que 
40 chicos esclavizados fueron liberados después 
de conocer que eran obligados a trabajar 19 
horas diarias; o pone en evidencia la existencia 
de talleres clandestinos en Capital Federal, 
debido al incendio con 6 muertos. 

Lejos de combatir el trabajo esclavo y la 
precarización, el gobierno lo favorece. Con el 
programa Argentina Trabaja, los K pusieron 
a disposición de la patronal un ejército de 
trabajadores/as que son explotados/as bajo la 
mascarada de cooperativas sin convenio, con 
salarios miserables, mientras aportan al fisco 
como monotributistas.

Los burócratas como Moyano, Martínez, 
Pedraza o el famoso Momo Venegas, lejos de 
poner el grito en el cielo también se enriquecen 
poniendo a sus amigos y parientes al frente de 
tercerizadas.

 La existencia de trata de personas llevadas al 
campo en situación de esclavitud sin condiciones 
de higiene, con “baños escenográficos”, 
pesticidas en los dormitorios, largas jornadas, 
castigos colectivos y corporales, tampoco 
puede ser desconocida por el Gobierno ni por la 
burocracia. Empresas esclavistas como Nidera, 
tienen las mejores tierras, puertos propios, 
monopolizan las semillas, están exentas de 
impuestos y se benefician con el sistema de 
incubadoras de empresas de las universidades. 

Más de 100 marcas fueron denunciadas por la 
La Alameda, entre ellas se Awada (de la esposa 
de Macri), Adidas, Puma, Topper, Gabucci, 
Pampero, etc. 

Es que A lo largo de estos dos años se 
demostró que los talleres clandestinos no eran 

un fenómeno aislado, sino un verdadero sistema 
de producción basado en el trabajo esclavo, que 
beneficia no sólo a los fabricantes de la Salada, 
sino la mayoría de las grandes marcas. 

También se reveló como funcionaba con 
la complicidad de los cuerpos inspectivos del 
Estado y mediante una alianza entre varias 
comisarías y el ex cónsul de Bolivia.

Las grandes empresas practicantes de 
la “responsabilidad social empresaria”, 
aprovechándose de las políticas anti-obreras K, 
buscan en el atajo de la tercerización el modo 
de beneficiarse con mano de obra esclava a la 
que ni siquiera le tienen que dar de comer la 
“cáscara, ni el mendrugo”. 

Cientos de miles de inmigrantes del exterior o 
del interior son esclavizados como ladrilleros, en 
la horticultura, grandes haciendas, construcción, 
industrias del calzado, textil e indumentaria, 
etc.  

Para acabar con este flagelo hay que 
pelear decididamente contra los tres socios, 
los gobiernos, la burocracia sindical y los 
empresarios. 

¡Para eso necesitamos una organización 
que pelee con total independencia, una nueva 
dirección democrática y combativa, como la del 
SITRAIC, que está peleando obra por obra por 
la erradicación del trabajo en negro, el fraude 
laboral y la precarización (ver nota).

Nico / Corresponsal

Durante 11 días los trabajadores de 
la fruta paralizaron las provincias 

de Río negro y Neuquén reclamando 
aumento. Los compañeros y compañeras 
pertenecientes al Sindicato de Obreros 
y Empleados de la Fruta de Río Negro y 
Neuquén reclamaban un 35% de aumento 
y el desdoblamiento de las paritarias.

Sin embargo la presidenta y los 
empresarios del sector decretaron 
unilateralmente un 22% para todos, 
incluyendo a los rurales organizados en 
UATRE  (anulándoles el acuerdo del 31% 
que habían firmado anteriormente) y para 
los empleados del hielo pertenecientes al 
STIMPRA. 

Esta medida dictatorial provocó 
una enorme bronca que radicalizó la 
lucha. Los trabajadores del SOEFRIN 

mantuvieron bloqueados los galpones de 
empaque e hicieron una multitudinaria 
marcha, mientras que los rurales de 
UATRE realizaron cortes totales de rutas.

Luego de una intensa semana de 
conflicto y asambleas el 25 de enero 
el plenario de delegados del SOEFRIN 
decidió firmar un aumento del 28%. Lo 
mismo pasó con los obreros de UATRE y 
del STIMPRA.  

Pese a la política divisionista de 
los dirigentes de UATRE, SOEFRIN y 
STIMPRA, que se negaron a unificar 
la pelea de los tres sectores, lo que 
hubiese significado un golpe mortal 
para las patronales, se logró un triunfo 
importante que hizo retroceder la política 
del gobierno de imponer un primer 
caso “testigo” de acuerdo salarial por 
debajo de la inflación, con el objetivo de 
condicionar las próximas negociaciones 

paritarias.
Los obreros y obreras más explotados/

as, que hacía años que no peleaban, 
se pusieron a la vanguardia de esta 
fenomenal lucha, mostrándole el camino 
al resto de la clase trabajadora.  

Este conflicto se dio en el marco de 
la pelea de los pequeños y medianos 
productores, que estuvieron durante 
semanas al costado de la ruta, ya que las 
grandes firmas como Expofrut o Moño 
Azul venden a Europa el kilo de fruta a 
casi un euro mientras que a los chacareros 
les pagan apenas 20 centavos. 

Los/as militantes de CS de Neuquén 
y Río Negro estuvimos al lado de los 
trabajadores de la fruta participando 
activamente en las  marchas, cortes de 
ruta y bloqueos, proponiendo desde ese 
lugar la unificación y la organización 
democrática de las bases.  

Detención de Venegas por medicamentos truchos
Tienen que ir todos presos

Los obreros de la fruta rompieron el techo 
salarial de Cristina

Terminemos con la moderna esclavitud
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Por José Tejeda, secretario de organización 

del SITRAIC

El miércoles 2 de febrero una columna de 
más de 300 compañeros del Sindicato 

de los Trabajadores de la Industria de la 
Construcción y Afines, acompañados por 
Convergencia Socialista, CUBA/MTR y las 
Asambleas del Pueblo se dirigió hacia las 
puertas de la obra donde levantarán un 
nuevo Carrefour en Lomas de Zamora.
El objetivo era reclamar puestos de 
trabajo para los obreros organizados en 
el SITRAIC, ya que para construir ese 
moderno hipermercado se necesitarán 
más de 300 operarios entre oficiales y 
ayudantes. 

La patronal y la burocracia la UOCRA 
tomaron nota, razón por la cual organizaron 
una patota de más de 50 personas que 
intentaron frenar a la columna. Sin embargo 
los 300 compañeros y compañeras se 
plantaron frente a los portones de la obra 
durante varias horas sin dejarse intimidar 
por los barras bravas de Gerardo Martínez.

Cuando la columna se estaba por 
retirar la patota agredió a una compañera 
embarazada, golpeándola con palos y 
piedras. Los manifestantes, indignados, 
salieron en su defensa haciendo retroceder 
a los matones, quienes escondidos dentro 
de las instalaciones se dedicaron a tirar 
piedras y fierros que lastimaron a varios 
compañeros y compañeras y rompieron 
coches y vidrios de los vecinos.

Sin embargo la prepotencia de los 
patovicas, que contaron con la complicidad 
de la policía, que “liberó la zona” como 
cuando asesinaron a Mariano Ferreyra, 
no pudo imponerse. La valentía de los 
obreros del SITRAIC y los militantes 
de las organizaciones se los impidió, a 
tal punto que recién pudieron retirarse 
del lugar cuando se fue el último de los 
manifestantes.

Todos los medios de difusión locales 
y nacionales recogieron la noticia y se 
acercaron a Lomas de Zamora, recogiendo 
los testimonios de los referentes del SITRAIC 
y las organizaciones, que denunciaron a 
la patronal, la policía y la burocracia. Los 

vecinos del barrio, la mayoría laburantes, 
mostraron simpatía con estas declaraciones, 
ya que el conjunto de la clase obrera y 
del pueblo odia a los burócratas y a sus 
métodos.

El SITRAIC contra el trabajo en negro y la 
precarización laboral

El SITRAIC inició hace más de dos meses 
una campaña contra el trabajo en negro 
y la precarización laboral, recorriendo las 
obras de Lomas de Zamora y convocando 
a asambleas de base que eligen delegados 
y votan la paralización de sus tareas 
hasta obtener el blanqueo de los sueldos 
y el mejoramiento de las condiciones de 
seguridad.

Esta ofensiva democrática y combativa, 
que tiene sus frutos, ya que en muchas 
empresas se impuso el blanqueo y la 
provisión de ropa y elementos de seguridad, 
está exasperando a las patronales y a la 
burocracia sindical de Gerardo Martínez, 
quienes ganan millonadas a costa de la 
precarización.

El secretario general de la UOCRA envió 
la patota para tratar de frenar la marcha 
del nuevo sindicato. Pero las bases, que 
están perdiendo el miedo comenzaron a 
romper con una conducción mafiosa que 
lo único que les ofrece es trabajo en negro, 
los peores sueldos del país y el porcentaje 
más alto de accidentes laborales, muchos 
de ellos fatales.

La explosión de los tercerizados del 

Roca, encuadrados en los 
convenios de la UOCRA, 
incentivó a los obreros 
de la construcción, 
planteando el desafío de 
acabar con una de las 
burocracias más siniestras. 
Esta tarea tendría que ser 
encarada por el conjunto 
la izquierda y los sectores 
combativos, apoyando e 
integrándose al SITRAIC, 
un sindicato abierto a 
todas las tendencias y 
expresiones políticas de la 
clase obrera.

Gerardo Martínez, cómplice del asesinato 
de Mariano Ferreyra

La directiva junto a las organizaciones 
que participaron en la marcha al 
hipermercado, presentaron -mediante una 
conferencia de prensa- una importante 
denuncia, al servicio de la cual adjuntaron 
varios videos realizados frente a la obra 
del Carrefour, en los que se pueden ver los 
rostros de los integrantes de la banda de 
Gerardo Martínez.

¡El SITRAIC anunció que entre estos 
estaba presente uno de los pistoleros 
que formó parte de la patota que atacó y 
asesinó a Mariano Ferreyra, demostrando 
el papel protagónico de Gerardo Martínez 
en los acontecimientos!

Esto no es casualidad, ya que Martínez es 
uno de los principales responsables de las 
tercerizaciones denunciadas por Mariano 
Ferreyra y los compañeros que intentaron 
cortar las vías del Ferrocarril Roca. 

Las grandes patronales de la construcción 
y otros rubros sostienen a la burocracia de 
Gerardo Martinez, porque les garantiza la 
provisión de mano de obra en condiciones 
de semiesclavitud.

El SITRAIC se puso en pie para acabar 
con esta situación, luchando por la 
recuperación de las conquistas y la 
elevación de los salarios de los trabajadores 
de la construcción. De ahí el odio de los 
patrones y los mafiosos que conducen la 
UOCRA.

Víctor Grossi fue en 1984 secretario 
general de UOCRA Lomas y miembro 

de su secretariado nacional. Antes había 
actuado como subdelegado de sección de 
ATE en el INTA Castelar, de donde se tuvo 
que ir perseguido por los militares.
La Directiva de la UOCRA, encabezada por 
Farías y Gerardo Martínez expulsó a Grossi 
de la UOCRA, acusándolo de “inconducta 
gremial”, cuando este denunció los 
negociados que hacían miembros de la 
conducción nacional con la intervención, 
que estaba a cargo del gobierno radical. 

En 2001, viendo que la UOCRA, que llegó 
a tener más de 250.000 afiliados había 
quedado reducida a poco menos de 70.000 
- debido a la desocupación - se decidió a 
organizar a los desocupados del gremio, 
fundando el Movimiento Social Solidario, 
que llegó a contar con más de 20.000 
obreros cesantes de la construcción. 

El MOSSOL, que protagonizó 
movilizaciones importantes junto al Foro 
Hídrico y distintas organizaciones sociales 
y de izquierda, logró imponer la puesta en 
marcha de decenas de obras públicas, lo 
que le permitió a Grossi impulsar la lista 
Violeta, que ganó en 2004 la conducción 
de la UOCRA Lomas, hasta su intervención 
en 2009. 

Luego de eso emprendió la tarea de 
construir un nuevo sindicato, el SITRAIC, 
del cual es su secretario general, en el cual 
participa junto a compañeros de izquierda 
con quienes se enfrentó en el pasado, un 
cambio que él cuenta con pasión:  

	
ET: ¿Vos provenís del peronismo?
VG: Así es, comencé militando para 

la CGT de los Argentinos cuando era 
estudiante secundario en Bahía Blanca 
en 1969. Luego viajé a Buenos Aires para 
estudiar medicina e ingresé al FEN y en 
el año 73 me relacioné con la tendencia 
de la juventud peronista (montoneros) 
en Morón. Cuando en el 77 me escapé 
del INTA por la dictadura ingresé como 
ayudante en una obra en capital. Después 

trabajé en varias empresas hasta que 
ingresé a Pescarmona como medio oficial 
de montaje, una experiencia que más 
adelante me permitió trabajar en las obras 
más grandes como oficial. 

En Alicurá en 1981 fui echado por 
el ejército y en 1983, trabajando en 
Induvial en la zona sur, fui elegido 
delegado y comencé mi labor sindical 
en Lomas de Zamora, donde me enfrenté 
en varias elecciones con compañeros de 
izquierda, con varios de los cuales ahora 
estoy compartiendo la construcción del 
SITRAIC.

¿Cómo pasaste de peronista que se 
enfrentó a la izquierda a compañero de 
ruta de esa misma izquierda?

Cuando me empiezo a dar cuenta de 
la crisis terminal en la que se encuentra 
el peronismo y a entender el “sentido 
universal de la lucha de clases” saco la 
conclusión de que la democracia obrera 
empieza por practicar el pluralismo, que 
significa que hay que respetar a todas las 
posiciones… la única manera de debatir y 
sintetizar.

Cuando dejo de creer en la alianza de 

clases, un concepto fundamental del 
peronismo, empiezo a creer en la lucha de 
clases y a cambiar otros conceptos. 

Te quiero decir que más allá de ésto, 
siempre que me enfrenté a los compañeros 
de la Naranja y del viejo MAS, lo hice con 
mucha admiración por su dedicación y 
fuertes ideales, lo que me ayudó a sacar 
las conclusiones a las que ahora estoy 
llegando.

¿Cómo te imaginás al SITRAIC?
Me imagino un sindicato profundamente 

democrático. El gremio debe ser una 
herramienta al servicio de los trabajadores 
y no los compañeros al servicio del aparato 
y de los dirigentes.

Pretendo un gremio totalmente 
pluralista, por lo cual reafirmo el llamado 
a todas las organizaciones políticas y 
sociales de izquierda para que vengan 
a apoyar nuestra construcción, pero 
fundamentalmente para que se integren 
al sindicato. Acá hay un puesto de lucha 
para todos los que quieran construir el 
sindicato.

El SITRAIC debe ser una herramienta 
que vaya más allá de los límites gremiales 
para transformarse en un punto de apoyo 
para la articulación de las luchas y las 
demandas populares, como la educación, 
las cuestiones relacionadas a los servicios, 
la vivienda, la salud, el cuidado del medio 
ambiente, etc.

Estoy convencido de que las viejas 
estructuras sindicales están totalmente 
caducas y dañinas, por eso soy un 
fanático de la puesta en funcionamiento 
de nuevos sindicatos, donde la legitimidad 
la otorguen los trabajadores con su fuerza 
y movilización y no el estado con sus 
papeles y condicionamiento.

Por eso siempre me gustó la frase de un 
viejo dirigente que decía que el movimiento 
obrero no es un edificio ni cien edificio 
sino la voluntad organizada del pueblo. 
Por lo tanto no se puede intervenir ni 
clausurar. 

El avance del SITRAIC exaspera a las 
patronales, el gobierno y la burocracia

Reportaje a Víctor Grossi, Secretario General del SITRAIC

Las viejas estructuras sindicales 
están caducas
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Por Pablo Tavolaro

La Plaza de la Liberación (Tahrir) 
atrajo la atención de todos: en tan 

sólo dos semanas se convirtió en la sede 
del parlamento popular más grande del 
mundo. En ella, centenares de miles de 
personas se congregaron a diario hasta 
derrotar a Mubarak, y para debatir cual 
sería el futuro de Egipto tras la salida del 
dictador.

Fue decisivo el rol de los trabajadores, 
participando activamente en las huelgas 
convocadas por los sindicatos, que 
exigían la renuncia de Mubarak. Los 
docentes, metalúrgicos, ferroviarios, y casi 
la totalidad de los gremios paralizaron 
su actividad en franco apoyo al grito 
de libertad que se multiplicaba en las 
gargantas de la Plaza Tahrir.

Los 6000 trabajadores del legendario 
Canal de Suez, que como el de Panamá 
estuvo por muchos años en manos del 
imperialismo, se declararon en huelga 
contra Mubarak. Decenas de buques 
cargueros y de pasajeros quedaron 
varados en ese paso de gran importancia 
económica y geopolítica, que une el Mar 
Rojo con el Mar Mediterráneo: paralizaron 
el milenario comercio entre Europa y el 
Cercano Oriente. 

Dentro de la Plaza Tahrir se gestó un poder 
capaz de derrocar a Mubarak y su ejército, 
pero que además tomó en sus manos las 
tareas necesarias para darle continuidad 
a las protestas. Tal como reflejaron las 
crónicas de decenas de medios presentes, 
las masas organizaron piquetes de control 
para restringir el acceso a los seguidores de 
Mubarak, puestos de información, baños 
públicos, centros de atención medica, 
reparto de alimentos, etc.

Centenares de miles de personas 
anónimas, sin jefes ni líderes, que se auto-
organizaron y participaron de acuerdo a 

su parecer, que debatieron y opinaron, y 
tomaron el destino de sus vidas y el país 
en sus manos. Una verdadera irrupción 
de las masas en la vida política, con la 
mayor amplitud democrática necesaria 
para garantizar la unidad de objetivos de 
las millones de personas movilizadas en 
todo Egipto. 

Tal como fuera la Comuna de París para 
Europa, La Plaza Tahrir demostró al resto de 
las naciones árabes como los trabajadores 
y el pueblo pudieron echar a Mubarak y 
hacerse cargo, durante días enteros, de las 
tareas que el estado no garantiza, creando 
sus propios organismos.

¡Jamás estado árabe alguno fue capaz 
de garantizar semejantes libertades 
democráticas!

¡Y solamente con un estado nuevo, con 
otras instituciones surgidas al calor de la 
lucha, las masas egipcias serán capaces de 
preservarlas en el tiempo!

Los imperialistas europeos y yankis están 
buscando la manera de ponerle fin a esta 
formidable experiencia protagonizada por 
el pueblo egipcio. Para eso negociaron con 
la cúpula del ejército, que se hizo cargo 
del poder para convocar a elecciones.

La idea de ellos es que el poder -con la 
tutela de las fuerzas armadas- se reparta 
entre los sectores que pactaron con las 
potencias, como los Hermanos Musulmanes 
o el premio Nobel de la Paz, ElBaradei. 
Todos están de acuerdo en maquillar al 
régimen para que se mantenga lo esencial 
del mismo.

Esto sólo servirá para cambiar algunas 
caras sin tocar los privilegios del ejército, 
que posee o controla los principales 
resortes de la economía, además de las 
armas. Si no se les quita el poder a las 
Fuerzas Armadas, seguirán imponiendo 
presidentes cuando les plazca. ¡No alcanza 
con cambiar figuritas! ¡Ese no es el 
cambio de fondo que millones de egipcios 

reclaman y merecen! 
El ejemplo de la plaza Tahrir debe 

extenderse al resto de Egipto, de manera de 
transformar al país en una gran asamblea 
popular donde se discuta y decida como 
reorganizar la nación ejerciendo las 
nuevas libertades conquistadas. 

Las masas tienen que discutir y 
resolver qué tipo de constitución, leyes e 
instituciones necesitan para democratizar 
en serio al país, pero además cómo le sacan 
el control de las riquezas a los monopolios 
para repartir el fruto del trabajo de la 
mayoría en forma equitativa.

Los trabajadores y el pueblo tienen que 
decidir qué tipo de estado necesitan para 
liquidar definitivamente el analfabetismo, 
la pobreza extrema, la desocupación y la 
miseria que impuso Mubarak al servicio 
de las multinacionales que saquean los 
recursos naturales y humanos de Egipto.

Para evitar que los poderosos resuelvan 
entre cuatro paredes y a espaldas de las 
masas, deben imponer una Asamblea 
Nacional Constituyente, donde participen en 
igualdad de condiciones desde el ejecutivo 
de Google que convocó a las primeras 
movilizaciones, un trabajador del Canal de 
Suez, un vendedor ambulante o un ama 
de casa. Los sindicatos, las organizaciones 
obreras y los principales referentes de las 
protestas deben convocar a esta Asamblea, 
y así evitar que el ejército y el imperialismo 
retomen el control de la situación.

En esa asamblea nacional, soberana y 
democrática los socialistas propondremos 
la necesidad de romper definitivamente con 
el actual sistema capitalista en decadencia, 
para poner en pie la única sociedad capaz 
de darle de comer y garantizar un aumento 
significativa en la calidad de vida de la 
mayoría y llevar la democracia hasta el 
fin, el Socialismo mediante la imposición 
de un gobierno de los trabajadores y el 
pueblo.

Una importante delegación de 
trabajadores del nuevo sindicato 
de la construcción, el SITRAIC, 
marchó junto con militantes 
de Convergencia Socialista al 
acto unitario que se realizó en 
el obelisco el 4 de febrero con 
el propósito de apoyar a los 
trabajadores y al pueblo egipcio 
en su pelea contra la dictadura 
de Mubarak.

Después del acto la columna 

se dirigió a la Casa de Salta 
para reclamar por la libertad de 
los trabajadores desocupados 
presos y hacia la embajada 
de Israel para repudiar la 
política del imperialismo y del 
sionismo en Medio Oriente, 
quienes sostienen al régimen 
de Mubarak, apoyándolo 
directamente o impulsando la 
salida "negociada" a través del 
vicepresidente Suleiman. 

En el acto hicieron uso de la 
palabra compañeros de distintas 
organizaciones, entre ellos Oscar 
Kuperman del CUBA/MTR, 
Pablo del FAR y del Comité 
por la Libertad de Martino, 
José Montes del PTS, Gustavo 
Lerer de la comisión interna del 
Garrahan, José Tejeda por el 
SITRAIC, José Castillo por IS y 
Juan Carlos Beica en nombre de 
Convergencia Socialista. 

José Tejeda explicó que 
el nuevo sindicato de la 
construcción nació para 
apoyar todas las luchas, 
tengan lugar en nuestro país 
como en el extranjero, ya 
que los trabajadores, que son 
explotados en todo el mundo 
por los mismos monopolios, 
no deben tener fronteras sino 
intereses comunes, el interés 
de la clase obrera.

El Mar Mediterráneo, que 
ha sido escenario, durante la 
antigüedad, de innumerables 
batallas por la supremacía 
comercial, se ha transformado 
en el centro mundial de la 
resistencia obrera y popular... 
Sus aguas, que bañan el suelo de 
tres continentes y de veintitrés 
países, transportan de costa a 
costa el producto que más ha 
crecido en el mundo durante 
2010: la protesta social.
La clase obrera del viejo 

continente contagió a los jóvenes 
precarizados y desempleados 
de Túnez, Argelia, Yemen, 
Jordania y Egipto. La rebelión 
contra el plan de ajuste y 
represión de Hosny Mubarak es 
también contra el imperialismo 

yanky, ya que el jefe de estado 
egipcio es el principal aliado 
árabe de Estados Unidos y 
de sus principales agentes en 
Medio Oriente, los gobernantes 
del estado sionista de Israel.
Desde la Casa Blanca y las 

capitales europeas trabajan 
distintas alternativas, una 
de ellas tratar de imponer la 
figura del premio Nóbel de la 
Paz Mohamed ElBaradei... Pero 
no son los imperialistas los 
únicos que preparan variantes 
de recambio. También lo hacen 
los caudillos musulmanes, 
quienes están aterrorizadas por 
el carácter laico de las revueltas 
del Magreb. 
Lo que está sucediendo 

en el norte del África es 

una verdadera revolución 
democrática, que para triunfar 
debe transformarse en una 
revolución social que liquide el 
poder del imperialismo europeo 
y yanky, la reacción islámica 
y todo tipo de dominación 
burguesa. 
Los socialistas apoyamos 

las demandas democráticas 
de los pueblos proponiendo 
y apoyando las medidas más 
radicales, como la destitución de 
los gobiernos cipayos y la puesta 
en marcha de los mecanismos 
más democráticos…
Desde esa ubicación llamamos 

a luchar por la única salida 
consecuente para alcanzar la 
democracia y acabar con el 
ajuste, la represión, el hambre 

y el oscurantismo: El gobierno 
de los trabajadores y el pueblo, 
que asentado en los organismos 
de las bases movilizadas, 
emprenda la tarea de expropiar 
a los capitalistas y a construir el 
Socialismo.
La revolución en el mundo 

árabe comenzó. Los eslabones 
más débiles de la cadena se están 
rompiendo y hacen crujir el 
poder de los títeres del imperio. 
Los reyes, jeques, emires y todo 
tipo de dictadores y estafadores 
de Siria, Argelia, Sudán, Libia, 
Irak, Irán, Palestina, etc… 
están temblando porque el 
pueblo trabajador se puso 
en movimiento siguiendo el 
camino de los heroicos jóvenes 
tunecinos!

Una gran revolución 
democrática

Extracto de declaración conjunta CS de Argentina y MR de Brasil escrita 
el 29 de enero de 2011, cuatro días antes de la caída de Hosni Mubarak

Por el triunfo de la revolución socialista 

CS y el SITRAIC en jornada de lucha por Egipto

Egipto
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Paula Carbajal, Comisión Directiva Aten-Capital 

por minoria y delegada CTERA

Los dirigentes de CTERA se preparan, 
como en años anteriores, para 
entregar nuestro salario, pidiendo 

migajas en lugar de exigir un básico que le 
sirva al docente que trabaja en La Quiaca, 
Usuahia o Buenos Aires. Los mismos 
dirigentes que con sus traiciones dividieron 
a los docentes, obligándolos a negociar por 
provincia, hoy pretenden calmar las aguas 
pidiendo un salario inicial de $2500 para 
todo el país. ¡Sinvergüenzas, la canasta 
familiar supera $6000 en la mayoría de 
las provincias!

Tenemos que derrotar este intento de 
precarizar aun mas a los trabajadores de la 

educación, siguiendo el ejemplo que nos 
marcan los trabajadores de otros gremios. 
Como aquellos que están nucleados en 
la CGT San Lorenzo que, con la lucha, 
obtuvieron $5000 de básico, o los aceiteros 
que consiguieron también $5000. Pero, 
por sobre todas las cosas, debemos evitar 
caer en la trampa de la CTERA y de la 
mayoría de las conducciones provinciales, 
de negociar al final por separado. ¡Si la 
CTERA es un organismo nacional, debe 
negociar el mismo básico para todos! ¿O 
acaso los gremios nacionales (SMATA, 
UOM, etc.) negocian distintos salarios 
según la provincia?

Tenemos que imponerle a la CTERA que 
reclame un Nomenclador Único Nacional 
de $5000 (cinco mil pesos) de básico por 

cargo, para todos los docentes del país, y 
que de allí se hagan los ajustes necesarios 
por ruralidad, zona desfavorable, 
etc., según las condiciones sociales y 
geográficas de la provincia en que se 
desarrolle la actividad. Para conseguirlo 
hay que salir a pelear escuela por escuela, 
provincia por provincia. Impulsando 
asambleas, autoconvocatorias, y todas las 
formas de lucha que los docentes supimos 
acuñar a lo largo de estos años.

Ya es hora el Estado Nacional cumpla 
con su obligación de brindar una 
educación pública, gratuita y de calidad. 
Y esta comienza por tener docentes bien 
pagos. ¡El Gobierno y los burócratas 
sindicales no podrán desentenderse de los 
docentes si luchamos todos unidos! 

Docentes

¡Basta de reclamar migajas! 
Unifiquemos los salarios de todo el país con $5000.- de básico

Por Juan C. Beica, Presidente de la Seccional del 

Ferrocarril Roca durante la huelga

El 1 de febrero de 1991 una asamblea 
autoconvocada de delegados 

ferroviarios (maquinistas y señaleros) 
resolvió la histórica huelga de 46 días, 
que paralizó a la mayoría de los servicios 
ferroviarios del país. Los representantes de 
las asambleas de base de los maquinistas, 
las seccionales más importantes de los 
señaleros y algunos sectores de la Unión 
Ferroviaria, se organizaron en el Plenario 
de Seccionales Ferroviarias.

El conflicto, que tuvo una gran 
repercusión e influencia dentro de la clase 
obrera argentina, terminó arrancándole 
a Menem la reincorporación de miles 
de cesanteados y un aumento salarial 
del 100%. Sin embargo fue una victoria 
“pírrica”, ya que se impuso con un costo 
político muy grande.

Por un lado, porque la extensión excesiva 
de la huelga, terminó desgastando a la 
base y al activismo, facilitándole la tarea a 
Menem, que un año después pudo derrotar 
a los ferroviarios. Por otra parte, porque la 
huelga profundizó la crisis del viejo MAS 
(que se dividió en 1992, luego del segundo 
paro ferroviario) liquidando el proyecto 
más avanzado de construcción de una 
dirección política revolucionaria que haya 
existido en nuestro país.

El Plenario de Seccionales y la Política 
del MAS

Para participar en el Plenario, los 
delegados tenían que ser votados por la 
base en las asambleas y llevar sus mandatos 
refrendados en actas. Las asambleas 
votaban las comisiones que organizaban 
a los activistas para realizar las tareas 
de sostenimiento del conflicto, como la 
del fondo de huelga, la olla popular, los 
piquetes de “convencimiento”, etc.

Esta metodología (irreconciliable con 
el viejo “verticalismo” de los “cuerpos 
orgánicos” peronistas) le otorgó al Plenario 
un enorme prestigio, razón por la cual 
estuvo muy cerca de convertirse en el 

organizador de una nueva y poderosa 
dirección combativa y democrática de 
grandes sectores de la clase obrera.

Lamentablemente ese objetivo no pudo 
concretarse debido a la línea equivocada 
que llevaron adelante la mayoría de los 
dirigentes (fundamentalmente los del MAS) 
que en el punto culminante de la huelga, 
(a los 15 días, cuando el gobierno había 
otorgado el 100% de aumento y ofrecía la 
reincorporación encubierta de los cesantes) 
se negaron a negociar, sosteniendo una 
política ultra izquierdista de “todo o nada”, 
levantando la consigna de “huelga general 
para derrotar a Menem”.

Los 31 días “adicionales” sólo sirvieron 
para desgastar y desmoralizar a la base, 
aislando a los activistas del resto de la 
clase trabajadora, que aún simpatizaba 
con el gobierno menemista. Esa situación 
abrió el camino a la derrota, un año 
después, cuando Menem aplastó una nueva 
huelga de los maquinistas de 36 días, 
luego de empujarlos a parar mediante una 
provocación, que el MAS no fue capaz de 
entender ni de advertir.

La dirección de ese partido y las 
organizaciones que acompañaron su 
orientación ultra (tanto en la huelga del 91 
como en la del 92) no tuvieron en cuenta 
la situación objetiva del país y del mundo, 
un marco general en el cual los capitalistas 
venían propinándole duras derrotas a la 
clase obrera e imponiendo gobiernos ultra 
reaccionarios como los de Bush, Thacther, 
Fuyimori y el propio Menem.

No caracterizaron que la huelga del 91, 
más allá de su combatividad y resultado 
parcial, no se paraba en el punto más alto 
de una “gran ofensiva obrera”, sino que era 
una de las últimas grandes luchas defensivas 
que venía sosteniendo el proletariado 
argentino de esos años.

Si hubieran analizado los acontecimientos 
de esa manera, probablemente habrían 
planteado otra política más cuidadosa. 
En vez de impulsar la lucha “a tontas y a 
locas” y por “todo”, se habrían jugado a 
preservar a ese heroico destacamento de 

vanguardia, de manera de fortalecerlo y 
ubicarlo como la referencia de la resistencia 
a las privatizaciones y al plan de ajuste de 
Menem y Cavallo.

Pero la dirección del MAS, que venía 
de fracaso en fracaso levantando políticas 
electoralistas y de seguidismo a la burocracia 
sindical, pretendió modificar esta línea 
yéndose al otro extremo, convirtiéndose 
así en responsable directa de una de las 
derrotas obreras más importantes de las 
últimas décadas y en sepulturera del partido 
fundado por Nahuel Moreno.

Aunque hoy no exista un fuerte 
polo de atracción como el Plenario de 
Seccionales hay una situación objetiva 
mucho más favorable para el desarrollo 
de la democracia sindical, ya que las 
bases reclaman protagonismo, aún en los 
conflictos dirigidos por la burocracia.

El Gobierno de Cristina carece del apoyo 
social que tenía Menem, la burocracia es 
mucho más débil y la situación mundial 
no está signada por el avance reaccionario 
de los gobiernos neoliberales, sino por el 
ascenso revolucionario de los trabajadores 
y los pueblos, cuyo punto más alto es la 
insurrección egipcia y tunecina.

La inflación que rebaja brutalmente 
el poder adquisitivo de la mayoría de los 
trabajadores, la sistemática liquidación de 
conquistas y el escaso margen con que 
cuentan los burócratas para entregar las 
luchas y firmar un “Pacto Social”, junto 
al ascenso obrero en curso, constituyen el 
«caldo de cultivo» ideal para el desarrollo 
de una nueva dirección que retome las 
banderas del Plenario de Seccionales 
Ferroviarias.

El avance del SITRAIC, Sindicato de 
los Trabajadores de la Industria de la 
Construcción y Afines en las obras de 
Lomas de Zamora, enfrentando las patotas 
de uno de los burócratas más emblemáticos 
del menemismo -ahora del kirchnerismo- 
muestra como aún en los sectores más 
difíciles se desarrollan las condiciones para 
poner en pie una nueva dirección obrera 
democrática y combativa.

Corresponsal

El 26 de enero los compañeros despedidos 
de las empresas tercerizadas Comfer 

y Rottio protagonizaron un corte de vías 
de dos horas de duración gracias al cual 
pudieron sentarse a discutir con el secretario 
de transporte Juan Pablo Schiavi.

Luego de 6 horas de negociaciones y 
permanencia junto a las vías, soportando 
más de 40 grados de sensación térmica, 
este funcionario acabó firmando un acto 
mediante la cual ordenó la reincorporación 
de todos los trabajadores despedidos y el 
pase a planta permanente de los trabajadores 
de estas empresas.

Los compañeros de Comfer y Rottio, hartos 
de ser bicicleteados, impusieron el corte en 
una asamblea, mediante la cual emplazaron 
a sus delegados a “ir por todo”. Al mismo 
tiempo eligieron una nueva comisión 
negociadora, que finalmente los representó 
frente al secretario de transporte.

Varios militantes y activistas de 
Convergencia Socialista y del Sindicato 
de los Trabajadores de la Industria de la 
Construcción y Afines estuvieron presentes 
en la asamblea y en el corte de vías, que se 

realizó cerca de la estación Avellaneda.
También participaron delegados del 

Belgrano Norte, miembros de la TPR y 
del nuevo MAS. Lamentablemente las 
organizaciones ferroviarias combativas más 
representativas del Roca, como el PTS y el 
PO (Bordó de las bases y Causa Ferroviaria) 
no acompañaron el corte. 

Estas ausencias tienen que ver con la 
política equivocada de los compañeros 
que en lugar de trabajar por la unidad de 
los Tercerizados: una sola asamblea y una 
sola Comisión Negociadora, permitieron la 
división de los trabajadores por empresa, 
favoreciendo los planes del gobierno y la 
burocracia a los que les conviene que cada 
sector se arregle por las suyas.

Las que sí participaron fueron las tropas 
enviadas por el gobierno de los “derechos 
humanos” de Cristina Kirchner. Más de 500 
gendarmes y decenas de policías federales 
armados hasta los dientes y con equipos de 
filmación altamente sofisticados se pusieron 
en línea a doscientos metros del corte 
intentando amedrentar a los compañeros.

Sin embargo esta actitud intimidatoria, 
lejos de asustar a los trabajadores, los alentó 
a seguir peleando, ya que todos ellos sabían 

que más allá de la diferencia numérica de 
fuerzas, contaban con el apoyo de miles de 
trabajadores precarizados de todo el país, 
quienes los ven como un ejemplo a seguir 
en sus respectivas empresas.

Los compañeros de Comfer y Rottio sabían 
también que cualquier atisbo de represión 
sería respondido con la movilización de 
miles, como sucedió cuando asesinaron a 
Mariano Ferreyra o cuando encarcelaron a 
los compañeros Hospital y Merino.

Esta convicción los empujó a protagonizar 
una jornada durísima de lucha que culminó 
con un importante triunfo, uno más de los 
trabajadores precarizados, quienes están 
a la vanguardia de las luchas de la clase 
obrera y del pueblo. 

El ejemplo de los tercerizados de Comfer y 
Rottio tiene que servir para alentar la pelea 
por la incorporación de los compañeros que 
aún no fueron tomados por el ferrocarril.

La unidad en la lucha y el respeto a las 
resoluciones de las asambleas son el camino 
para lograr el pase a planta permanente, de 
esta manera estarán en mejores condiciones 
de enfrentar a los Pedraza y Maturano para 
recuperar los sindicatos como herramienta 
de lucha de los ferroviarios.

Huelga Ferroviaria de 1991

A 20 años del conflicto obrero que precipitó 
la crisis del viejo MAS

Tercerizados del Roca, corte de vías y triunfo 
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Por Irene Aragona

“En los países del sur del mundo, una de 
cada diez mujeres casadas recibe palizas 
como parte de la rutina conyuga en 
castigo por lo que ha hecho o por lo que 
podría hacer:
-estamos dormidas- dice una obrera del 
barrio de Casavalle, Montevideo,
algún príncipe te besa y te duerme, 
cuando te despertás el príncipe te aporrea 
y otra obrera dice:
-yo tengo el miedo de mi madre y mi 
madre tuvo el miedo de mi abuela”.
(E. Galeano)

Hace un tiempo, una organización 
feminista conocida no lograba tramitar 
la personería jurídica, con evasivas no se 
las otorgaban los funcionarios. Uno de los 
pretextos usados: “la palabra femicidio no 
existe en el diccionario”

Sin embargo, cada día la escuchamos 
más porque crece el número de asesinatos 
de mujeres. El informe realizado por 
la Sociedad Civil Adriana Marisel 
Zambrano(AW) revela que en 120.000 
hogares de la provincia de Bs.As., las 
mujeres sufren maltratos y en el período 
que abarca desde enero a diciembre de 
2010, se registraron 260 femicidios de 
mujeres o niñas con un aumento del 
12,5% respecto del 2009.

Como si fuera poco trágico, muchas 
mujeres mueren quemadas como Vilma 
Medina quien fuera rociada con alcohol 
frente a sus hijos. Todavía 

está fresco el caso de Wanda Taddei 
quien falleciera del mismo modo en manos 
de su pareja, el músico de Callejeros.

El femicidio es en realidad una de las 
formas más extremas del maltrato hecho 
por hombres a las mujeres. Suele aparecer 
como  “homicidio pasional” la culminación 
de golpes, torturas psíquicas, aislamiento 
y vejaciones de todo tipo. 

La mayoría de los casos han quedado 
impunes. La “justicia” es ciega y sorda a 
pesar de la existencia de la Ley 26.485 que 

ordena actuar de oficio ante las denuncias 
de maltrato doméstico que son la antesala 
de un femicidio. La sociedad, en parte 
refleja este orden patriarcal cuando 
justifica a asesinos como Barreda. 

Sin embargo, crece el sector que ve 
como único camino la movilización como 
ocurriera en Cinco Saltos (Neuquén) donde 
se logró encarcelar a un abusador vitalicio 
que gozaba de prestigio social. Constituyen 
referencias Guatemala, Costa Rica y Chile 
donde, fruto de la movilización, se logró 
incorporar la figura de Femicidio a sus 
leyes.

No se trata sólo de los cimientos 
patriarcales de nuestra sociedad. Para 
prevenir estos hechos aberrantes hay que 
poner en práctica una serie de servicios 
con  personal capacitado necesario. 
¡Hay que poner platita! Y no en la deuda 
externa ni en los bolsillos coimeros de 
los funcionarios. Así de simple, antes 
de un asesinato, siempre hay alguna 
denuncia que lo podría haber evitado y 
convengamos: aunque nos puede tocar a 
cualquiera, si sos pobre es más difícil salir 
de la maraña que el golpeador teje.

Esto demuestra cómo podemos articular 
la lucha específica con las reivindicaciones 
del pueblo trabajador en la seguridad que la 
salida no es “ la comisión o el puestito” con 
los que los gobiernos intentan desviarnos. 
El único camino es la movilización para 
imponer nuestras reivindicaciones.

• Protección integral y efectiva para las 
víctimas.
• Presupuesto específico.¡Basta de 
subsidios y exenciones a las empresas y 
a la Iglesia! No al pago de la fraudulenta 
deuda externa.
• Refugios estatales gratuitos para mujeres 
golpeadas. Atención médica y psicológica 
gratuita rápida para la víctima y sus 
familiares. Que los sindicatos y las Obras 
Sociales tomen esta problemática.
• Incorporación al Código Penal de la 
figura del Femicidio.
• Cárcel inmediata a los victimarios. 
Libertad a R. Tejerina y a Karina 
Germano.
• Pérdida automática de la Patria 
Potestad 
• Por una educación no sexista

Mujer

¡Basta de femicidios!

Gabriela, JSC del INSP 103 de Villa Urbana

El año pasado, decenas de 
escuelas secundarias, terciarios y 

universitarias de Capital salieron a la 
lucha exigiendo al gobierno de Macri y 
Cristina aumento de presupuesto para 
arreglar los edificios. 

Innumerables complicaciones 
presentaban las instituciones: roturas 
de techos y ventanas, ascensores que 
no funcionaban, falta de agua en los 
baños, etc. 

Luego de una durísima pelea, donde 
primó la organización y coordinación 

de más de 25 colegios, se logró que 
comenzaran las obras de reparación, 
transformándose en un enorme 
triunfo.

En la provincia de Buenos Aires la 
lucha fue menor porque los punteros 
del kirchnerismo escondidos detrás 
de las cooperadoras junto con los 
directivos boicotearon las reuniones 
y amenazaron constantemente al 
alumnado, tratando de evitar que los 
chicos siguieran el ejemplo de sus 
pares de la ciudad.

Sin embargo la lucha sigue vigente 
ya que el presupuesto educativo 

no alcanza para nada. Por lo tanto 
este año, sacando conclusiones del 
anterior, hay que salir a pelear de 
manera más organizada. ¡Los edificios 
y el conjunto de las condiciones en las 
que estudiamos están aun peor que en 
Capital!

Los cuerpos de delegados, centros 
de estudiantes, docentes y auxiliares 
debemos unirnos y organizar un 
contundente plan de lucha para lograr 
el objetivo. La Juventud Socialista de 
Combate (JSC) se pone a disposición de 
esta perspectiva. 

Para imponer un aumento presupuestario
Retomemos el ejemplo de los estudiantes de Capital

Por María Alvarez

El 23 de febrero Romina Tejerina cumplirá 
ocho años de prisión. ¡Casi una década 

privada injustamente de la libertad por 
una justicia patronal y patriarcal que la 
condenó a 14 años de cárcel! 

Durante todos estos años, la exigencia 
de su libertad ha sido levantada como un 
estandarte por el movimiento de mujeres 
en todo el país, especialmente por las 
organizaciones de izquierda y piqueteras. 

Por la justeza del reclamo, este se extendió 
a las demás organizaciones obreras, 
comisiones internas, sindicatos, centros 
de estudiantes, organismos de Derechos 
Humanos y personalidades. Y hasta 
importantes representantes parlamentarios 
tuvieron que pronunciarse a su favor. 

Gracias a esta lucha y al apoyo de su 
familia se mantuvo viva la campaña, y 
por eso la justicia no pudo retacearle los 
beneficios que le corresponden por derecho. 
Romina está disfrutando de pedacitos de 
libertad, son los que le permiten  las salidas 
diarias para estudio, trabajo y para visitar a 
la familia una vez por semana.

Romina fue silenciada y vulnerada por 
mucho tiempo, pero rompió el silencio y 
a través de su denuncia miles de víctimas 
hicieron oír su voz.  Romina nunca más 
calló, por eso sufre el hostigamiento de la 
justicia, el poder político y religioso que la 
mantienen como rehén.

Por eso Ella y las miles de Rominas 
que podemos ser todas, denunciamos 
y luchamos contra todas las formas de 
violencia que sufrimos las mujeres pobres 
y de la clase trabajadora, contra la falta de 
educación sexual, la prohibición del aborto, 
por castigo a los violadores como el Pocho 
Vargas, el cura Grassi y tantos violadores, 
contra la Iglesia que ampara a los pudientes 
y poderosos.

Peleamos contra los que niegan nuestros 
derechos más elementales y contra 
el gobierno de Cristina y los partidos 
de oposición patronal que mantienen 
cajoneadas las leyes que podrían beneficiar  
a las víctimas como Romina y nos impiden 
decidir sobre nuestros cuerpos.

Romina estuvo y está rodeada de 
solidaridad. Romina no está sola, sigamos 
luchando por su libertad.  

Mujer

Romina más cerca de la libertad
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Nos entrevistamos con el compañero 
Vicente, quien además de ser 
Secretario General del Sindicato de los 
Trabajadores del Correo y Telégrafos 
de Río Grande del Sur, pertenece al 
Movimiento Revolucionario (MR) una 
joven organización trotskista con la cual 
mantenemos relaciones fraternales. 

¿A qué se debe tu visita? 
Estoy en Buenos Aires como parte de un 
proceso de intercambio de experiencias 
y debates con los compañeros de 
Convergencia de Izquierda, con quienes 
estamos profundizando relaciones. Esta 
es la quinta visita al país. También viajé 
para participar en el acto por la libertad 
de Carlos Olivera que se realizó el 18 
de enero. El domingo 23, un día antes 
de volverme a Porto Alegre, viajaré a 
la cárcel para conocer al compañero y 
transmitirle el saludo de los militantes 
del MR y los delegados y activistas del 
SINTECT/RS. 

¿Ustedes hicieron algunas actividades por 
la libertad del compañero? 
Sí, hemos conseguido una cantidad 
importante de firmas de activistas, 
dirigentes sindicales y personalidades 
políticas y sociales de mi país. El cuerpo de 
delegados del sindicato votó su adhesión 
a la campaña. Consideramos que la pelea 
por la libertad de un dirigente obrero 
no tiene fronteras, es una obligación de 
todos los luchadores y luchadoras, más si 
somos de izquierda. 

¿Cómo analiza el MR la situación de 
Brasil? 
Apenas asumió, Dilma anunció la 
puesta en marcha de un plan de ajuste 
muy duro, con recortes de entre 12 a 
40 billones de reales en el presupuesto 
social y un congelamiento salarial para 
todos los empleados del estado. Si se 
tiene en cuenta que en Brasil, al igual 
que en Argentina, existe un proceso 
inflacionario, esta política significará 
el deterioro del poder adquisitivo de 

millones, endeudados debido al “boom” 
de créditos de la época de Lula, mediante 
el cual buena parte de la clase trabajadora 
compró electrodomésticos, vehículos 
nuevos y viviendas. 
Esto, seguramente, provocará conflictos 
salariales y reivindicativos, una tendencia 
que comenzó a manifestarse el año 
pasado, cuando varios sectores salieron 
a la huelga logrando algunas victorias, 
como los bancarios y los metalúrgicos que 
obtuvieron algunos puntos de aumento. 
Otras categorías salieron a pelear pero 
no consiguieron por la traición de la 
burocracia, los “pelegos”. 
La ocupación militar de las favelas 
y la falta de respuesta a la catástrofe 
producida por las inundaciones, que 
están socavando la autoridad del nuevo 
gobierno (que de por sí es más débil que 
al anterior) exacerbarán la tendencia 
general hacia los conflictos sociales. A 
todo esto hay que agregarle el anuncio de 
aumentos en los intereses bancarios, que 
impactarán directamente en los bolsillos 
de la clase obrera y el pueblo endeudado 

¿Cómo actúa la izquierda frente a esta 
situación? 
Ninguno de los dos partidos más 
importantes -el PSol y el PSTu- ponen 
el centro en la necesidad de luchar 
contra el gobierno y sus planes. Es que 

según sus dirigentes la “popularidad” de 
Lula y del gobierno que lo reemplazó, 
hacen necesaria una política mucha más 
“cuidadosa”, centrada en la exigencia 
y no en las denuncias… Nosotros 
entendemos que se equivocan. La tarea 
de los revolucionarios -más allá de la 
popularidad del gobierno- pasa por 
denunciarlo implacablemente y por llamar 
sistemáticamente a los trabajadores y al 
pueblo a luchar para derrotar sus políticas 
económicas y sociales. 

¿Cuál es la propuesta del MR en ese 
sentido?
En primer lugar convocamos a pelear 
contra los efectos inmediatos del plan 
del gobierno, como la rebaja salarial o 
los recortes en el presupuesto. Desde 
ahí planteamos la necesidad de unir los 
conflictos mediante huelgas regionales 
y nacionales para enfrentar la política 
oficial. Ustedes tienen que tener en cuenta 
que en Brasil no hay tradición de huelgas 
generales, por lo tanto nuestro planteo es 
una pelea dura, no solo contra quienes 
se oponen a las mismas, sino también 
contra la propia tradición proletaria, 
forjada durante años por los pelegos de 
la CUT. 
Junto con esto hacemos un llamado a 
construir un Bloque de Oposición de 
Izquierda que se ubique al frente de los 
conflictos y se proponga su unificación. 
Obviamente, este frente tendría que 
sostener un programa alternativo al del 
gobierno, con las políticas tradicionales 
de la izquierda. 

¿Dentro del correo y los sectores que ustedes 
influencian, aplican esta orientación? 
Los compañeros y compañeras del MR 
que están al frente de entidades obreras, 
populares o estudiantiles, se caracterizan 
por agitar y propagandizar esta línea. 
Toda la vanguardia y algunos sectores 
de las masas nos conocen. Saben que 
cuando llega alguien del MR empiezan 
las denuncias y propuestas de lucha 
contra el gobierno. Queremos lograr que 

El 22 de enero una delegación de 
CS y del MR de Brasil (encabezada por 
Vicente Guindani) participó en el acto 
organizado por la agrupación Amigas y 
Amigos de Euskal Herria en solidaridad 
con la lucha del pueblo vasco, exigiendo 
la liberación de los 735 presos políticos 
en las cárceles del imperialismo español 
y denunciando las terribles condiciones 
de su cautiverio.

Más allá de nuestras importantes 
diferencias políticas y metodológicas con 
las organizaciones combativas de esa 
región, apoyamos la heroica lucha del 
pueblo vasco contra la opresión ejercida 
por el imperialismo español, exigimos el 
reconocimiento de su legítimo derecho 

a la autodeterminación y la legalización 
de la Izquierda Independentista Vasca.

Desde Convergencia Socialista y el 
Movimiento Revolucionario luchamos 
por el Socialismo, porque creemos que 
es la única salida efectiva para resolver 
los problemas más acuciantes de las 
mayorías populares, empobrecidas por 
los ajustes que imponen los gobiernos 
locales cipayos, acatando las órdenes 
que emanan del imperialismo yanky.

Esta perspectiva no es, sin embargo, 
opuesta ni contradictoria con la 
aspiraciones autonomistas o incluso 
independientistas de los pueblos, que 
luchan por sacarse de encima la bota de 
la opresión imperial.

Reportaje a Vicente Guindani, 
Secretario General del SINTECT/RS 

tanto el SINTECT/RS, como el Gremio 
de Estudiantes de Julinho (la mayor 
escuela de la provincia) o el Sindicato 
de Bancarios de Natal (al norte del 
país), que son entidades encabezadas 
por militantes y cuadros del MR, se 
transformen en puntos de referencia 
para organizar la lucha contra el 
gobierno y sus planes. 

¿Qué más caracteriza al MR? 
Somos fanáticos de la democracia obrera, 
de la lucha contra la burocratización de 
los gremios, sin la cual no es posible 
luchar consecuentemente contra los de 
arriba. En Brasil hay una burocracia 
pelega importante dentro de la CUT y 
otras centrales sindicales, como Forca 
Sindical o CTB, pero también una especie 
de burocracia de izquierda dentro de 
los sindicatos dirigidos por el PSol, el 
PSTu y otras fuerzas más pequeñas. 
Lamentablemente estos sectores no 
tienen la política de apoyarse en las 
bases y hacerlas partícipes de todas 
las decisiones, ya que por lo general 
sostienen una orientación muy aparatista 
y superestructural. 
No impulsan las asambleas y los plenarios 
de delegados, pero tampoco las políticas 
antiburocráticas más elementales hacia 
adentro de los sindicatos, como por 
ejemplo la “rotación” sindical, mediante 
la cual los dirigentes, aún los de izquierda, 
tienen la obligación de volver a trabajar 
en determinados períodos, una buena 
manera de combatir su burocratización. 
Tal es así que existen decenas de 
dirigentes obreros de izquierda que hace 
décadas que no trabajan, lo que les hizo 
perder la sensibilidad y alejarse de los 
sentimientos y necesidades de las bases. 
Nosotros intentamos aplicar el legado 
de Trotski y Nahuel Moreno, que nos 
enseñaron a través de sus acciones y 
de sus textos que la democracia obrera 
y la lucha implacable contra todo tipo 
de burocratización es uno de los pilares 
en los que se debe apoyarse la política 
revolucionaria.

Libertad a Roberto 
Martino, Karina Germano, 
el negro Villalba y demás 
presos políticos.

Desproscsamiento de los 
miles de luchadores por 
justicia kirchnerista

CS y el MR con la lucha 
del pueblo vasco
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Carlos Olivera está encerrado hace más de un año en 
el penal de máxima seguridad de General Alvear, a 240 
kilómetros de su familia. Es un preso político del gobierno 
de los Kirchner que persigue a los luchadores, especialmente 
aquellos que defienden la democracia sindical contra la 
podrida burocracia de los sindicatos.

Carlos Olivera tiene muchos años al frente de las luchas de 
los trabajadores de la construcción, contra la precarización 
laboral y el trabajo en negro. Por desafiar la complicidad 
de Gerardo Martínez y la cúpula de la UOCRA con las 
grandes empresas constructoras, aliados en la explotación 
de los trabajadores, Olivera y otros compañeros fueron 
vergonzosamente expulsados de la UOCRA.

Lejos de desanimarse, Olivera fue uno de los impulsores 
del SITRAIC, el nuevo sindicato de la construcción, que 
está dando una dura pelea contra las patronales negreras 

y la patota de la UOCRA. Para evitar que el SITRAIC crezca 
y se transforme en lo que es hoy, una alternativa para el 
movimiento obrero, Gerardo Martínez junto a las patronales 
y el gobierno fraguaron una causa penal contra Olivera y lo 
mandaron tras las rejas.

Mientras los burócratas como el Momo Venegas, 
responsable de la mayor estafa de las obras sociales a todos 
los trabajadores, entran por una puerta y salen por la otra, 
los verdaderos defensores de los derechos del pueblo y los 
trabajadores siguen presos ¡esta es la verdadera política de 
derechos humanos del gobierno kirchnerista!

¡Exijamos la libertad de Carlos Olivera, Roberto Martino, 
Karina Germano y demás presos por luchar!
¡Acabemos con la tiranía de Cristina y de sus cómplices 
Moyano, Pedraza, Martínez y compañía! 

Libertad a Olivera

Colabore con la Campaña y compre 
el bono solidario que le ofrecerán 
nuestros/as compañeros/as. Con 
el dinero recaudado cubriremos 
los gastos judiciales , la impresión 
de afiches y volantes; y podremos 
costear las visitas periódicas a  la 

carcel de General Alvear, a 300 km 
de la Capital Federal. El 25 de febrero 
21 hs. realizaremos una fiesta en 
Villa Urbana, Fiorito para recaudar 
fondos.
La dirección Nuñez de Arce (entre las 
vías y Campana). Te esperamos.


